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SAN SEBASTIÁN. El consejero vasco 
de Política Lingüística y Cultura, 
Bingen Zupiria (Hernani, 1961), 
asegura que corresponde a las ins-
tituciones fijar unas condiciones 
de seguridad que permitan la ce-
lebración de actividades cultura-
les, pero destaca que «el consumi-
dor de cultura tiene que ser el pro-
tagonista principal» de una reac-
tivación del sector que se contem-
pla a unos cuatro años vista. En 
este sentido, se muestra partidario 
de incentivar el consumo cultu-
ral, aunque, en referencia al bo-
nocultura matiza que «no tengo 
claro que tengamos que ayudar a 
todo el mundo en sus compras de 
Navidad».  Zupiria destaca que 
cada institución tendrá que asu-
mir las responsabilidades que le 

correspondan en la decisión de 
aprobar qué actividades se cele-
bran.  
– El Departamento de Cultura ha 
dispuesto una partida de 2,5 mi-
llones para ayudas al sector. ¿Cuál 
será el objetivo, salvar lo salva-
ble o ayudar a todos? 
– Son cosas diferentes. Una tiene 
que ver con el Presupuesto del De-
partamento y estamos en contac-
to con Hacienda para identificar 
las partidas prioritarias que nos 
van a permitir hacer frente a los 
programas, subvenciones y con-
vocatorias que tienen que ver bá-
sicamente con una actividad eco-
nómica y con el empleo. Y por otra 
parte, está la bolsa de 2,5 millo-
nes, que estaba en el presupues-
to de Lanbide, que nos ha permi-
tido destinar a quienes más per-
judicados se van a ver en el ámbi-

to cultural por el cese de activida-
des. Va a ser como garantizarles 
una renta básica.  
– Pero, ¿se podrá ayudar a todo 
el mundo o habrá que centrarse 
en aquellos agentes con más vi-
sos de prosperar? 
– Nos hemos propuesto todas las 
instituciones –Gobierno Vasco, di-
putaciones, ayuntamientos y Eu-
del– trabajar conjuntamente y de 
forma complementaria para iden-
tificar las prioridades. Hay aspec-
tos que tienen que ver con la crea-
ción que van a exigir el manteni-
miento de las convocatorias en to-
das las disciplinas, hay otros que 
tienen que ver con la producción, 
con la programación o con la con-
solidación de estructuras, y está 
todo el ámbito del patrimonio, don-
de también habrá que establecer 
prioridades con el mismo objeti-

vo:  efectividad económica y em-
pleo.  
– En 2017 eran más de 3.000 los 
vascos empleados en el sector 
cultural. ¿Hay alguna estimación 
de cuántos serán cuando remita 
la pandemia? 
– Era una cifra estadística que se 
refería a empleos a tiempo com-
pleto, pero las personas que están 
detrás son muchas más. Nadie 
sabe cómo van a ser los próximos 
meses, ni la salida a esta situación 
que, en términos económicos, será 
bastante dramática. Sólo se pue-
de abordar desde la colaboración 
total entre todas las partes afecta-
das y en un escenario de recupe-
ración a varios años vista. En el 
planteamiento del Gobierno Vas-
co con créditos a todos los secto-
res de la actividad económica y las 
garantías a través de Elkargi se 
contempla un escenario de recu-
peración de en torno a cuatro años.  
– Desde el Departamento de Cul-
tura, ¿se reaccionó, no sé si tar-
de, pero sí con una cierta falta de 
sentido de la urgencia, con todo 
el sector pendiente de sus medi-
das? 
– Por hacer referencia al periódi-
co que me entrevista, desde prác-
ticamente el 15 de marzo he vis-
to análisis de todos los sectores 
sociales y económicos del país re-
presentados en Gipuzkoa. Y he vis-
to uno a uno la sensación de an-
gustia que transmitían y la de de-
manda hacia las instituciones. Bue-
no, en la cultura ha sucedido lo 
mismo. Hemos tenido el compro-
miso de tener un contacto estre-
cho con todos los representantes 

de los sectores de la cultura, pero 
también hemos tenido mucho cui-
dado de no vender humo. No he-
mos anunciado nada que no tu-
viéramos atado y creo no debe-
mos hacerlo hasta que esté cerra-
do con otras instituciones o con el 
Departamento de Hacienda. Otros 
sí lo han hecho y no creo que les 
haya ido bien.   
– Parece que los tres grandes fes-
tivales del verano donostiarra se 
van a celebrar, aunque cada uno 
en el formato que sea posible. 
¿Era importante que fuera así y 
no dejar el año en blanco? 
– Éste va a ser también un ejerci-
cio interesante de colaboración 
interinstitucional. Aquí nadie va 
a decidir por los demás. Cada uno 
va a tener que asumir las decisio-
nes en el ámbito competencial que 
le corresponde, pero el compro-
miso adoptado entre todos es el 
de preparar las condiciones para 
tomar estas decisiones. La reunión 
que el lehendakari celebró con di-
putados generales, alcaldes y Eu-
del vino a expresar esa voluntad. 
En lo que respecta a los tres festi-
vales donostiarras vamos a ir de 
la mano. Sabemos que hay cosas 
que no se van a poder hacer por 
las limitaciones que van a existir 
en los próximos meses y que an-
teponen la exigencia de medidas 
sanitarias para evitar contagios, 
pero todos tenemos la voluntad 
de hacer cosas alternativas, even-
tos, pequeños acontecimientos 
culturales o sociales que permi-
tan que el ciudadano acuda de for-
ma segura. Se irán tomando deci-
siones que garanticen el cumpli-

«El consumidor de 
cultura tiene que ser         
el protagonista principal 
en la recuperación»
Bingen Zupiria Consejero de Cultura

El consejero de Cultura, Bingen 
Zupiria, en la biblioteca de Lakua. 
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miento de todas las medidas hi-
giénicosanitarias, en las condicio-
nes seguras, con la posibilidad de 
desarrollar alguna actividad por-
que es necesario para que poda-
mos airearnos un poco, para que 
puedan respirar los sectores eco-
nómicos que se mueven en torno 
a la cultura, y para que los artis-
tas y creadores tengan un ingre-
so. 
– Cada uno de estos tres festiva-
les y salvando todas las diferen-
cias, ¿servirá para testar el com-
portamiento del público y prepa-
rar mejor el siguiente? 
– El panorama que tenemos para 
los próximos meses no nos exime 
a las instituciones de ninguna obli-
gación, ni de ninguna responsa-
bilidad, pero en este nuevo esce-
nario, va a ser imprescindible el 
compromiso y la actitud de cada 
hombre y cada mujer de esta so-
ciedad. Al final, todos debemos ser 
muy conscientes de que todos de-
bemos adoptar medidas que van 
a beneficiarnos a nosotros y evi-
tarán que perjudiquemos a otros. 
Y ésa tiene que ser la clave para 
cualquier actividad cultural que 
nos planteemos en los próximos 
meses. Por lo tanto, van a ser ne-
cesarios criterios claros por par-
te de las instituciones debemos 
ofrecer criterios y el compromiso 

de cada uno de nosotros para ga-
rantizar que la enfermedad no re-
brote.   
– Este compromiso individual se-
ría extensible a la recuperación 
global del sector porque las ayu-
das institucionales por sí solas 
no van a ser suficientes... 
– Bueno, suele haber muchos de-
bates sobre el estado de la cultu-
ra vasca y los comentarios eran 
bastante positivos. No lo digo como 
representante institucional, sino 
que era algo que comentaban los 
propios representantes sectoria-
les, al margen de las dificultades 
que siempre ha habido en algu-
nas actividades y en las condicio-
nes laborales de algunos ámbitos. 
Pero había cierto orgullo del nivel 
que ofrecían las distintas expre-
siones de la cultura vasca. Si era 
así, era por tres factores: el talen-
to de los creadores, el apoyo ins-
titucional –y esto es más claro en 
el caso de la cultura que se produ-

ce en euskera–, y por una tercera 
cuestión fundamental, sin la cual, 
no hubiera sucedido nada de lo 
que ha pasado y es el compromi-
so ciudadano. Con la producción 
literaria, las representaciones tea-
trales, los conciertos de música de 
todos los estilos... Hay un compo-
nente ciudadano muy importan-
te como consumidor, pero tam-
bién como financiador de la cul-
tura. De hecho, en las estadísticas 
de SGAE el País Vasco destaca por 
su financiación cultural vía taqui-
lla, más que otros lugares. Las ins-
tituciones tenemos que ser capa-

ces de crear las condiciones para 
que esto se desarrolle con norma-
lidad, los que ofrecen los produc-
tos culturales han de ser cómpli-
ces en la creación de seguridad y 
tranquilidad, y el consumidor de 
cultura tiene que ser el protago-
nista principal, sintiéndose segu-
ro y pagando por ella.  
– Desde el Departamento se ha 
sido refractario la fórmula del 
bono cultura. ¿Puede adelantar 
si esta vez se implementará? 
– En las reuniones que mantene-
mos las instituciones es un tema 
que se ha planteado y es impor-
tante que todos seamos conscien-
tes de que será conveniente que 
fomentemos el consumo de la cul-
tura. Lo que no tengo tan claro, y 
esto es una opinión mía, es que 
tengamos que ayudar a todo el 
mundo a hacer las compras de Na-
vidad, sino que tenemos que fa-
vorecer que esos extras que pode-
mos hacer las instituciones lle-

guen efectivamente a quienes más 
necesitados van a estar en el mun-
do de la actividad cultural. Soy par-
tidario de impulsar fórmulas que 
favorezcan el consumo cultural, 
pero también creo que debemos 
hacer un esfuerzo para ser imagi-
nativos. No se trata tanto de ayu-
dar a la gente a comprar, como de 
que los recursos lleguen a quie-
nes más los van a necesitar. 
– ¿Y qué fórmulas barajan para 
impulsar ese consumo cultural? 
– Tenemos que trabajarlo mejor, 
viendo algunos ejemplos que se 
están dando en diferentes secto-
res económicos del país y afinar. 
Cuando lo tengamos atado y de-
sarrollado, entonces lo presenta-
remos. 
– ¿Qué se va a decidir en la reu-
nión del día 10 entre los repre-
sentantes de las diferentes insti-
tuciones? 
– No se trata de que el Gobierno 
decida por los demás en ámbitos 
que no le corresponden, cada uno 
va a tener que asumir sus decisio-
nes en los que sean de su compe-
tencia. El compromiso es trabajar 
en unos criterios comunes a todas 
las instituciones del país y a par-
tir de ahí, que cada institución 
adopte las decisiones que le co-
rrespondan. El lehendakari ha he-
cho un planteamiento amplio y se 
trata de establecer unas pautas de 
comportamiento que garanticen 
unas condiciones de seguridad y 
sanidad. El objetivo no es suspen-
der, aplazar, eliminar porque eso 
nos va a llevar a todos a la depre-
sión, sino hacer lo que esté en 
nuestras manos para que los di-
ferentes sectores puedan facturar 
y hacer frente con un poco de op-
timismo a lo que nos viene.  
– Muchas de esas condiciones 
han venido dadas por el mando 
único del presidente, Pedro Sán-
chez. ¿Hubieran hecho ustedes 
las cosas de otra manera? 
– Por referirme al ámbito cultural, 
las medidas del mando único te-
nían un componente político en 
la manera de entender el país y de 
hacer las cosas. No sé si está sien-
do muy respetuoso con la realidad 
institucional de un estado autonó-
mico como el español, y tampoco 
creo que lo están siendo con los 
derechos básicos y fundamenta-
les de las personas. Pero más allá 
de eso, el lehendakari ha propues-
to a las otras instituciones un tra-
bajo conjunto para tomar decisio-
nes y llevarlas a cabo. Eso no se ha 
visto en el Estado español. El man-
do único ha decidido dictar las de-
cisiones que afectan a todos los 
ámbitos de la vida. Y tiene una lec-
tura añadida: es el mando único 
quien decide, pero son las comu-
nidades autónomas las que tienen 
que llevar a la práctica esas deci-
siones en cuya elaboración no han 
participado. Pero se comen el ‘ma-
rrón’. Todas las instituciones vas-
cas han recibido demandas y que-
rellas de sindicatos y asociaciones 
sectoriales por medidas que les 
han venido impuestas por el man-
do único, contra el que tampoco 
ha habido tantas denuncias. Y esto 
no me parece ni práctico, ni efec-
tivo.

El consejero de Cultura 
considera «un problema 
muy serio y muy grave» 
que haya reticencias  
a la hora de pagar por  
los contenidos digitales 
A. MOYANO 

SAN SEBASTIÁN. Aunque ha tra-
bajado prácticamente todos los 
días desde la declaración del Es-
tado de Alerta, Bingen Zupiria 
admite que cada jornada en-
cuentra tiempo para la lectura 
o el visionado de alguna pelícu-
la, en las que se sumerge sin pro-
blemas de concentración. El con-
sejero considera «muy serio y 
muy grave» que en ocasiones 
no se quiera pagar por los con-
tenidos culturales, tal y como sí 
se hace con la tecnología que 
permite acceder a ellos. Y aquí 
es tajante: «Esto dependen de 
la conciencia de cada uno, pero 
la cultura no es gratis y no debe 
serlo: hay que pagarla». 
– Es habitual su presencia en 
conciertos, teatros y demás ac-
tividades culturales. ¿Cómo se 
adaptará a las nuevas condi-
ciones? Mascarilla, distancia 
entre butacas ocupadas... 
– He querido predicar con el 
ejemplo participando en cuan-
tos actos culturales me era po-
sible y ahora también tenemos 
esa función. Eso significa sen-
tirse seguro, transmitir seguri-
dad a los demás y, en la medida 

de lo posible, mantener una vida 
cultural activa. 
– Parece que, ante una reali-
dad tan potente como ésta, mu-
cha gente tiene problemas para 
concentrarse en un libro o una 
película. ¿Es su caso? 
– Aunque he trabajado casi to-
dos los días desde el 14 de mar-
zo, también he tenido más tiem-
po que nunca. He dedicado to-
dos los días un tiempo a la lec-
tura, y he sacado ratos para ver 
películas que tenía pendientes 
y para escuchar música. Y sin 
ningún problema. Anteayer, es-
tuve viendo  ‘Soinujolearen se-
mea’, que compré en Youtube 
por 7,70 euros, y me concentré 
perfectamente.  
– ¿Cómo imagina que nos con-
taremos esto dentro de un tiem-
po desde el ámbito cultural? 
– No lo sé, pero seguramente los 
creadores se fijarán en los as-
pectos más llamativos de esta 
crisis. Algunos tienen que ver 
con aspectos negativos, como el 
sufrimiento, las prioridades de 
las sociedades y no sé si con lo 
que es o no una vulneración 
muy seria de derechos funda-
mentales de las personas. En el 
sentido positivo, con el senti-
miento comunitario que hemos 
podido ver, acciones de compro-
miso y solidaridad que hemos 
visto en los que trabajan por los 
demás. Todo esto más allá, de 
la representación del dolor, de 
la muerte, la enfermedad o las 
restricciones económicas que 

también vamos a vivir segura-
mente. 
– ¿Qué le parece la avalancha 
de contenidos culturales gra-
tuitos que se están colgando en 
la red? 
– Hay dos aspectos: uno tiene 
que ver con la proliferación de 
productos culturales digitales. 
Las que no tienen un desarro-
llo factible en el mundo digital 
están en situación de desventa-
ja, como son las artes en vivo y 
lo pueden pasar peor. Y por otra 
parte, el mundo digital tiene un 
riesgo tremendo porque esta-
mos dispuestos a pagar por la 
tecnología, la cuota de una pla-
taforma, pero en muchos casos 
no por los contenidos cultura-
les y esto me parece un proble-
ma muy serio y muy grave. La 
cultura tiene un valor económi-
co para quien crea, para quien 
la produce y debería tenerlo para 
quien la consume. Esto depen-
den de la conciencia de cada 
uno, pero la cultura no es gratis 
y no debe serlo: hay que pagar-
la, me da igual que sea en for-
mato virtual o digital. 
– ¿Celebraremos en septiem-
bre el quinto aniversario de Ta-
bakalera? 
– Hay que celebrarlo, otra cosa 
será cómo hay que hacerlo. Ta-
bakalera ha sido el resultado de 
un proceso de participación de 
muchísimas instituciones, per-
sonas, siglas y agentes. Es una 
realidad que quiere dejar hue-
lla en el mundo de la cultura vas-
ca y, en este sentido, las institu-
ciones que la apoyamos tene-
mos un compromiso con estas 
efemérides que nos hablan del 
valor de centros como Tabaka-
lera.

«La cultura no es gratis y no 
debe serlo: hay que pagarla»

«Contemplamos un 
escenario de recuperación 
económica de en torno  
a cuatro años vista»

«Hemos tenido mucho 
cuidado de no vender 
humo; otros sí lo han 
hecho y no les ha ido bien»

«No tengo tan claro que 
debamos ayudar a todo el 
mundo en sus compras de 
Navidad vía bono cultura»Zupiria, en Lakua. 
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